
“Trabajo en MSF desde 2012 y he visto todas las situaciones 
anteriores y su evolución. Esta es la peor”  
 
Entrevista con un miembro del equipo de trabajadores sirios de Médicos Sin Fronteras 
(MSF) que lleva a cabo las actividades en la provincia de Idlib, en el noroeste de Siria. 
No se usa su nombre por razones de seguridad.  
 
¿Se está respetando el alto el fuego en el área donde trabaja? ¿Ha facilitado el 
despliegue de ayuda humanitaria? 
La gente no está contenta con el último alto el fuego porque la necesidad principal de 
los desplazados internos es regresar a sus hogares que recientemente fueron 
ocupados por el Gobierno tras los últimos avances. [Por otro lado] Sí [están felices], 
porque el alto el fuego ha dado más y pueden respirar pero, al mismo tiempo, están 
deseando que permitan que puedan volver a sus casas de nuevo. 
 
¿Cómo está afectando la amenaza del COVID-19 la vida diaria en la zona de 
Idlib? 
En general, el coronavirus afecta a la vida diaria de la población aquí en Idlib. 

Después de que el virus llegara a países de nuestro entorno, como Turquía, Irak o 
Jordania, o incluso en Siria en el área bajo control del Gobierno, la gente en Idlib 
empezó a preocuparse por la llegada del coronavirus. La situación de la gente era ya 
mala y con la llegada del virus va a empeorar. 

En lo que respecta a la parte médica y de respuesta a la situación, los centros médicos 
empezaron a aplicar nuevos procedimientos. Se han suspendido las actividades en la 
mayoría de estructuras sanitarias y ahora solo se admiten pacientes de urgencias y 
cirugías de emergencia. 

En el equipo de MSF estamos preocupados. La población sigue haciendo su vida de 
forma más o menos normal. Se han reducido los movimientos, pero todavía hoy se 
producen. La gente necesita seguir con sus actividades para sobrevivir, trabajar y 
conseguir algo de dinero. De lo contrario, aumentará su situación de miseria. 

En general, se puede ver que hay bastantes organizaciones haciendo sensibilización 
en el área fuera del control gubernamental, en Idlib y las zonas rurales, para hacer que 
la gente tenga al menos conocimientos básicos sobre (cómo enfrentarse a) este virus. 

¿Cuáles son las principales actividades de MSF para apoyar la respuesta a 
posibles casos de COVID-19? 
Los centros públicos están cerrados. Universidades, institutos, instituciones públicas, 
todo eso ha quedado suspendido… Escuelas, salones de boda, la mayoría de los 
lugares de reunión de la gente están cerrados como respuesta y como prevención por 
el coronavirus. 

En cuanto a nuestra respuesta, hemos empezado algunas actividades de formación 
técnica en sensibilización. También en cuanto a las conductas básicas que hay que 
seguir en el día a día en una situación como esta. Hemos iniciado formaciones para 
otros actores también en protección del personal, en procedimientos a seguir tanto en 
las oficinas como en el terreno, para aquellos que a diario visitan campos de 



desplazados. Además, se han entregado materiales impresos para sensibilizar a la 
población 

También se han distribuido kits de productos de higiene en algunos campos. En los 
próximos días, esperamos aumentar nuestra capacidad de distribución y aumentar la 
sensibilización de la población en los campos. 

¿Cuál es tu trabajo en el día a día? 
Por la mañana actualizo la información sobre el contexto para todos los equipos que 
trabajan en terreno. Durante la emergencia, hago un seguimiento del movimiento de 
los nuevos desplazados que llegan y compruebo sus necesidades, haga un 
seguimiento de la situación en los nuevos campos, trabajo con otras organizaciones y 
socios y me coordine con ellos, y sigo de cerca cada una de las actividades que se 
llevan cabo en el proyecto. 
 
¿Cuál es la parte más difícil de tu trabajo en este momento? 
La parte más difícil de mi trabajo son las grandes necesidades en el terreno en 
combinación con los escasos recursos. Durante el último desplazamiento de personas, 
que fue el más grande, hemos tratado de poner todos nuestros esfuerzos para ayudar 
a los desplazados, pero finalmente las necesidades son demasiado grandes y desde 
luego enormes para lo que cualquier ONG puede cubrir. Y esto solo representa la 
parte de las necesidades. 
El contexto también es muy complicado y no nos ha permitido hacer movimientos a 
diario y verificar y dar seguimiento a las necesidades de la población. La mala 
condición del contexto hace que nuestros movimientos sean demasiado limitados. 
 
¿Cuáles son las principales necesidades de los residentes y la población 
desplazada en las áreas donde estáis trabajando?          
Lo que más se necesita es comida, pan, letrinas en los campos que se están creando, 
agua y depósitos, materiales de cobijo e higiene, tiendas y atención médica. 
 
¿Cuáles son las enfermedades más comunes en la población desplazada?          
Las afecciones más comunes son enfermedades de las vías respiratorias altas y 
bajas, infecciones del tracto urinario y problemas en la piel. 
 
¿Qué se necesita para poder aumentar la respuesta humanitaria?  
Necesitamos más apoyo y recursos porque las necesidades en esta zona son 
enormes. Al principio de la crisis en Siria, había muchas ONG trabajando aquí, pero 
pasados unos años el número de organizaciones internacionales e incluso locales se 
ha reducido mucho y las que quedamos no podemos hacer frente a las necesidades. 
También necesitamos personal preparado, con experiencia en intervenciones de 
emergencia y capaz de moverse y aumentar la respuesta. 
 
¿Por lo que se ve en el terreno, es la situación actual de Idlib es una de las 
peores de los últimos años? 
Sí, definitivamente. Desde el inicio de la revolución en Siria hace nueve años, es la 
primera vez que el número de desplazados alcanza más de un millón y sin una 
respuesta de ayuda adecuada. Trabajo en MSF desde 2012 y he visto todas las 
situaciones anteriores y su evolución. Esta es la peor en primer lugar porque la gente 



está en una zona abierta en la que se ven forzados a moverse hacia la frontera 
(cerrada) como única opción. No confían en el Gobierno de Siria y no están dispuestos 
a volver a áreas bajo su control, así que las tropas los empujan hacia la frontera. La 
situación fuerza a la población a permanecer en una franja estrecha de terreno en la 
que, además, los bienes básicos son muy caros y es muy difícil conseguir trabajo, así 
que hay mucha pobreza y enormes necesidades. Por si fuera poco, más de una 
decena de hospitales han sido atacados en los últimos cuatro meses. 
 
¿Cómo es el área donde están los campos? 
Los campos nuevos se han instalado un poco aleatoriamente cerca de la frontera 
turca. Otros están entre las montañas y algunos valles. El tiempo es extremadamente 
frío y hay lluvias fuertes que causan inundaciones y cortes de carreteras, que están en 
general en mal estado por las precipitaciones 
 
Muchas personas desplazadas ahora atrapados en Idlib llevan tiempo huyendo 
repetidamente ¿Cómo les afecta ese desplazamiento múltiple? 
Se sienten desesperados, tienen que estar abandonando cosas cada vez que tienen 
que huir. Muchos cargan a cuestas sus muebles una y otra vez porque mantienen la 
esperanza de que por fin se podrán asentar en la próxima estación. Al dejar su hogar 
intentan llevarse todo lo que pueden y empezar una nueva vida y pensando que por fin 
se podrán quedar en un mismo lugar. Algunos intentan no moverse demasiado lejos 
de su lugar de origen esperando quizás algún día poder volver, pero ven que tienen 
que irse una y otra vez. Al final ya no buscan trabajo ni hacen planes, a veces ni 
siquiera se llevan cosas, están desesperados. 
 
¿Eres de Idlib o también has tenido que irte desplazando por la guerra? 
No, no soy de Idlib y he tenido muy malas experiencias por el desplazamiento. Desde 
2016 vivo cerca de la frontera, en Atmeh. Vivía en el norte de Alepo y varias veces hui 
hacia la frontera, y luego he cambiado varias veces de ciudad. Cada vez que llegas a 
un lugar tienes que empezar de cero. 
 
¿Por qué has decidido quedarte en el país en vez de irte como millones de tus 
paisanos? ¿Te has arrepentido alguna vez? 
Decidí no irme porque aún tengo la sensación de que puedo ayudar a mi gente. No me 
fui porque mi familia sigue aquí y no puedo dejarlos solos. No me he ido porque aún 
hay áreas fuera del control del régimen y me quedaré mientras las haya. No me 
arrepiento, pero cuando no queden zonas fuera del control gubernamental me iré. 
 
¿Está tu familia contigo? 
Vivo con mi mujer y mis dos hijos pequeños 
 
¿Cómo le explicarías lo que es la vida diaria en Idlib a un europeo que piensa 
que su país no puede acoger a más sirios? 
Los ciudadanos europeos no pueden culpar a los sirios por huir de su país porque han 
visto la muerte de cerca muchas veces. Muchos han perdido a su padre, su madre, 
sus hijos y hogares construidos con años de esfuerzo. Solo están buscando un lugar 
seguro donde poder seguir con sus vidas. Lo que han visto en estos años ha sido muy 



duro, solo intentan irse lejos para encontrar un sitio sin aviones de guerra en el cielo, 
sin cañonazos, sin el ruido de los disparos, barriles bomba ni ataques aéreos. 
 
¿Qué sientes, qué esperanzas mantienes sobre tu país después de todos estos 
años de guerra? 
Siento tristeza y pena por lo que pasa en mi país. Por todas partes hay muerte y 
destrucción, espero que un día esta guerra acabe y podamos volver a vivir como 
cualquier otro pueblo en cualquier otro país, en una Siria libre para todos.  
 
 


